                           REPLICA AL DISCURSO DEL DR. BERNARDO EBRÍ TORNE
               He de confesar que no me encuentro aprestado para llevar a cabo matizaciones, que puedan precisar o fortalecer el discurso del Dr. Ebrí, cuyas afirmaciones no tienen vuelta de hoja, ni cualquier posible remate que proporcione especial ponderación a unas cuartillas tan radicalmente expresivas de una realidad muy próxima a nosotros, así como de su sentir hacia el acto médico del profesional de ayer y de hoy.

               Es por ello que voy a desmarcarme de manera mansamente imperceptible del recorrido de su razonamiento, para proponer a la audiencia una reflexión, sin duda paralela y complementaria, de la elegida por el Dr. Ebrí, pero con un destino futurista.
               ¿Cómo será la Medicina y la Sanidad, dentro de 100, 200, 300… años?
               Antes de nada, deseo aclarar que considero la Sanidad como la politización de la Medicina, o bien la intromisión de la Medicina en la política. Hubo un  tiempo que pensé que podíamos considerarla como fruto de una progresiva socialización de la Medicina, pero, en el tiempo actual, ¿Qué es la socialización sino la politización de unas gestiones dependientes de las voluntades de los partidos políticos en el poder?
               En ocasiones he reflexionado, en el pasado, sobre esta realidad futurista que deseo hoy plantear, quizá volando llevado de la mano de mi particular Peter Pan: mi afición a la “ciencia visión”, o “ciencia premonición”, que yo defino así, bajo la condición de  que el desarrollo teórico sugerido, viéndose iluminado a la luz del candil de nuestros actuales conocimientos científicos, presida la aventura propuesta a nuestra imaginación. Y tras haber establecido este juicio, creo haber llegado a la convicción de que el futuro de la Medicina occidental, habrá de sustentarse en 3 pilares de la condensada patología más común:
1º-Enfermedades por anomalías bioquímicas, ya fueran carenciales, o por alteraciones moleculares, bien genéticas o adquiridas. En estos casos, resultará imposible que el médico, o el técnico cualificado que le sustituya en el futuro, pueda ser sorprendido por patologías pre o perinatales, o malformaciones genéticas, pues la capacidad diagnóstica de las anomalías embrionarias, habrá sobrepasado más allá de lo pensable, y la posibilidad de obtener seres perfectos, sin enfermedades, defectos, e incluso mal carácter, eliminando los embriones desechables, será el común de una obligada “paternidad responsable”, cualitativa y cuantitativa. 
                La manipulación genética evitará, además, que nadie desarrolle una diabetes mellitus, avitaminosis, fibrosis quística, dislipémias, trastornos neuropsiquiatricos por alteración en el metabolismo de neurotransmisores, de intolerancia a la lactosa, de enfermedades mesenquimatosas, disproteinémias, y, en fin, la gran mayoría de tumores malignos, cuya predisposición genética se herede. La Inmunoquimica podrá ser manejada con gran destreza biológica o con peligrosa irracionalidad.

2º-Enfermedades producidas por invasión de seres “vivos”, o elementos tóxicos, en el organismo. Infecciones y parasitosis debidas a organismos, mucho más allá de los “animáculos” que observó Van Leeuwenhoek, en su primitivo microscopio, o las inestimables aportaciones de Pasteur o Koch descubriendo nuestros más pequeños enemigos, oponiéndose a la generación espontánea prevalente, y que hoy no conocemos ni podemos imaginar. 
                 Probablemente los Antibióticos habrán desaparecido; habremos destruido su eficacia. Su acción será sustituida por la manipulación de microorganismos “torpedo”, o bien nano-máquinas destructoras de invasores extraños en el organismo. Los Priones, o los Oncogenes de Mariano Barbacid, quedaran obsoletos, superados. Quien sabe que nos va a infectar dentro de 3 siglos.
3º-Enfermedades debidas a lesiones. Que abarcarán las actuales, como fracturas, heridas, quemaduras, etc., y otras de nueva entidad, en relación con actividades, no posibles hoy día, consecutivas a las características técnicas del futuro, velocidad para viajar, patologías derivadas de la exploración espacial, nuevas formas de energía, y otros riesgos que no se me alcanzan.
               Ahora me viene al recuerdo la definición que hizo Ambrosio Paré, un médico, que en la segunda mitad del siglo XVI reflexionaba “no puedo decir por qué razón, pero creo que uno de los principales medios para curar las heridas es conservarlas bien limpias”,  sobre los objetivos de la “Cirugía Anatómica”: <La Cirugía tiene cinco funciones: -eliminar lo superfluo -restaurar lo que se ha dislocado -separar lo que se ha unido -reunir lo que se ha dividió, y -reparar los defectos de la naturaleza>
               Radicalmente afirmo que la intuición de estos genios nunca volverá a repetirse.
               Muy probablemente el médico se habrá transformado en un técnico en la manipulación de máquinas muy complejas y, por supuesto, en el procesado de nano-elementos, micro-chips informáticos, manejo de radiaciones de todo tipo, tratamiento molecular e incluso subatómico de partículas capaces de alterar el gradiente microenergético y otras bagatelas de este porte. Y ello a no ser que el profesional sanitario se dedique a la gestión, racionalización de presupuestos, clasificación de enfermedades y enfermos, o equilibrado de las técnicas con los ordenamientos jurídicos en vigor.

                Recordaré al auditorio, con nostalgia, que el 5 de Enero de 1597 a los 66 años “moría pobre, honrado y famoso, en su ciudad natal, Sevilla, el doctor Bartolomé Hidalgo de Agüero… Fueron luego tan excelentes los recursos de su arte y tan liberalmente prodigados, a favor de sus conciudadanos que sin duda de él pudo repetirse que vivió y trabajó de modo que a su muerte todos lloraban y él solo reía, por oposición a su nacimiento, que él solo lloraba, en tanto los demás reían”. A la muerte de este gran médico acompañaba a su féretro, camino del Olimpo de la belleza profesional, un suceso de ilustre virtud intelectual: Cervantes componía su “Rinconete y Cortadillo” y “El celoso extremeño”.
               La enfermería, sin duda, desaparecerá, y los pacientes serán controlados por robots, capaces de actuar revertiendo, motu proprio, cualquier alarma, administrando el producto y la dosis adecuada, o la cura continuada y periódica de sus lesiones sin participación humana.

               Posiblemente nunca más se hablará de los grandes talentos de la Medicina y las ciencias, ni de sus geniales descubrimientos e inventos. Los equipos multidisciplinarios altamente tecnificados sustituirán a los cerebros privilegiados, que, inevitablemente, requieren ensayos fallidos, antes de alcanzar el acierto considerado insigne, y se recordará, por ejemplo, a Ramón y Cajal, como hoy recordamos a los cirujanos-barberos del bajo Medioevo.
               Ese futuro de algo que no me atrevo a calificar Medicina ¿Será mejor que nuestro presente? ¿Dispondrá de  una moral y una ética que regule su ejercicio? ¿Contará, según las creencias de las distintas civilizaciones, con la contribución de un Ser Superior? Es más ¿Se habrá globalizado el planeta de forma que no existan distintas civilizaciones, sino un mundo dominante y poderoso, y otro sometido, menesteroso y desheredado eternamente?
                No me cabe la menor duda de que, aunque me considero capaz de imaginar un futuro de este jaez, en virtud de mis conocimientos en ciencias y mi disposición para relatarlo en forma de novela, creo que soy incapaz de aceptar un mundo semejante para vivir; agradezco haber desaparecido para entonces. De hecho, empiezo a no aceptar la enseñanza y la práctica médica actual; me veo desplazado, con frecuencia, en mi ejercicio diario, y, francamente fatigado, para dar un solo paso más hacia delante, cada jornada. Eso que llaman progreso. Confieso que la Sanidad me ha vencido…

                                                                            *

               Pero ¿Qué hago yo protagonizando un evento del que no soy actor principal?. Volvamos nuestro cariñoso respeto y admiración hacia la exposición que el Dr. Ebrí ha tenido a bien compartir con todos nosotros.
               Yo solo puedo agradecerle su entrega de tantos años a esta ingrata profesión, y felicitarle por su verbo que, con suficiencia sobrada, da testimonio de su capacidad para pertenecer a la Asociación Española de Médicos Escritores y Artistas, y acompañarnos en nuestra singladura, modelo donde los haya de resistencia a que los médicos acaben representando a una especie tecnificada, carente de un humanístico corazón que lata, al tempo de una única y característica moral, una ética y una ternura hacia el paciente, que comparta junto a él su dolor  y su desamparo, en medio de la enfermedad.
                  Gracias y enhorabuena, Dr. Ebrí, por sus palabras.

